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PRESENTACIÓN


Leyendo los Evangelios resulta evidente que, en ellos, Simón Pedro se hace notar. Desde el comienzo hasta el final le encontramos presente. Por supuesto que el protagonista de estos escritos es siempre y sobre manera Jesús, pero muchas veces y en momentos importantes, tenemos a Simón Pedro como coprotagonista. No es difícil concluir que este es el primer y principal seguidor de Jesús.


Pero en el ámbito de las comunidades cristianas de hoy es necesario preguntarse hasta qué punto se tiene conciencia de que la vida cristiana se resume en seguir a Jesús. Felicísimo Martínez1 se plantea si se nos ha olvidado el seguimiento de Jesús o “qué puesto tiene en la vida común de los cristianos, en su espiritualidad, en su moral, en su experiencia de fe… Es necesario devolver al pueblo cristiano el ‘ideal del seguimiento de Jesús’; que todo cristiano sepa que está llamado a ‘seguir a Jesús’, es decir, a vivir al estilo de Jesús, animado con el Espíritu de Jesús”.


En esta perspectiva, estoy convencido de que la manera más viva de conseguir esta finalidad es ofrecer el caminar de Simón Pedro como seguidor ejemplar de Jesús, para que nos sirva en nuestra vida cristiana como seguidores que somos. Así pues, el objetivo de este libro es fundamentalmente conocer mejor, comprender más, sintonizar y llegar a simpatizar con Simón Pedro y con su experiencia del seguimiento de Jesús. Y así sentirnos nosotros afectados en nuestro seguimiento de Jesús: cómo le seguimos y cómo hacer para seguirle más y mejor. Seguirle por el camino con Simón Pedro.


Es necesario partir del arranque original y originante: seguir a Jesús. Ya los primeros cristianos eran llamados “seguidores del camino”, y nosotros hoy nos llamamos preferentemente seguidores de Jesús.


Después, el desarrollo del libro es un seguimiento del seguidor primero más conocido. No se trata de una biografía de Simón Pedro, sino de una intromisión meditativa en el desarrollo de su experiencia interior. “Seguir a Cristo no es una imitación exterior, porque afecta al hombre en su interioridad más profunda” (Veritatis Splendor, nº 21). Cómo nace, cómo sigue a Jesús viviendo con él, cómo vive y experimenta los momentos pascuales de Jesús, y cómo siente su misión de pescador de hombres hasta la entrega martirial de su vida.


Aunque a lo largo de estas narraciones sobre el seguimiento de Jesús por parte de Simón Pedro nos hemos sentido afectados e interpelados sobre nuestro ser de seguidores de Jesús, en el capítulo final, como una conclusión de todo y desde la experiencia de Simón Pedro, me atrevo a proponer unas claves del seguimiento de Jesús y de la misión cristiana.


A veces necesitamos modelos vivos para animar nuestro seguimiento de Jesús. Simón Pedro, por ser el primero, por su ámbito totalmente evangélico y por su personalidad sencilla y viva, puede ser un atractivo y sólido patrón que perfile nuestra vida cristiana.





1 ¿Ser cristiano hoy?: Jesús y el sentido de la vida, Verbo Divino, Pamplona, 2007, pp. 260 ss.
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SEGUIR A JESÚS


“Para mí la vida es Cristo”


Jesucristo es el centro de la fe cristiana. “Jesús es el Señor” decían los primeros cristianos. “Creo en Jesucristo, nuestro Señor” decimos ahora. Estas expresiones son centrales en nuestra profesión de fe.


De esta profesión de fe en Jesús es necesario pasar a la confesión de fe en él. Esto se comprueba en la historia de los cristianos y se ve con meridiana claridad si tomamos como referencia a los primeros. Proclamar su fe en Jesús incluía confesarle en la vida y en muchos de ellos hasta la heroicidad del martirio. Ser mártir no es ni más ni menos que ser confesor de Jesús, es decir, dar testimonio radical de él incluso con la muerte. “Seréis mis testigos” (Hch 1,8).


San Ignacio de Antioquía desde la cárcel escribía: “Ahora, precisamente es cuando empiezo a ser discípulo suyo… Por el fruto se conoce el árbol; del mismo modo, los que hacen profesión de pertenecer a Cristo se distinguen por sus obras”. Y en situaciones difíciles señalaba: “Lo que nos interesa ahora, más que hacer una profesión de fe, es mantenernos firmes en esa fe hasta el fin”. Todo ello pone de manifiesto una vida personal y colectiva llena de coherencia y de verdad. Profesión y confesión vital de la fe están indisolublemente unidas con un lazo fino, gozoso, sutil, imperceptible, pero fuerte, irrompible, perfectamente enraizado y permanentemente sustentado.


Jesús es el centro de la proclamación de la fe y constituye el gozne fundamental de la vida hasta llegar a vivir y desvivirse en él, por él y con él.


Pablo puede decir: “Para mí la vida es Cristo”. Había experimentado un vuelco radical de su vida desde que empezó a poner a Cristo como su centro de gravedad. Su eje vital es Cristo, y sobre él gira su vida toda. Y además, en un dinamismo arrollador, ese eje se va ensanchando, ocupando más y más los ámbitos y recovecos de su persona y vida, hasta sentir de verdad que “ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí” (Gal 2,20). “Vivo creyendo”, escribe después, y se comprende que dice, al mismo tiempo, que cree viviendo.


Los demás, los cristianos de a pie, podemos decir que intentamos, con la fuerza del Espíritu, poner a Jesús en el centro de nuestras vidas, estar centrados en él, tenerle como nuestra referencia vital permanente. Unas veces estamos des-centrados, otras perdemos el centro, y también otras veces estamos bien centrados disfrutando de una vida nueva y feliz. Dichosos nosotros cuando estamos centrados en Cristo porque en nuestras vidas realmente viviremos.


Esto nos está indicando, de manera efectiva, que este nuestro centramiento en Cristo lleva consigo un recorrido, una andadura, un proceso… un camino.


El camino


La vida es andar, caminar… se quiera o no. Un camino complejo, tan complejo que hablamos de caminos. Con anchuras y estrecheces; con hondonadas y colinas. Con llanos monótonos e interminables. Con valles verdes cargados de frescura y belleza. Con cielos a veces abiertos y muy claros y otras veces cerrados y oscuros. Con horizontes lejanos y con horizontes al alcance de la mano. Con metas inalcanzables y con metas conseguidas. Con orillas borrosas y con orillas definidas. Caminos a veces rectos y a veces tortuosos; con huellas y sin marcas; duros y suaves al pisar. Camino complejo con muchos caminos.


También la vida se sueña como un camino, como una “otra vida” que intenta sobreponerse al duro camino de la tristeza, el dolor y la soledad. Porque el hombre en muchos momentos se revela, y con razón, contra el camino que le ha marcado la vida. Machado lo escribía con el corazón cargado de “soledades” y con “una espina de pasión”:




Yo voy soñando caminos


de la tarde. ¡Las colinas


doradas, los verdes pinos,


las polvorientas encinas!…


¿Adónde el camino irá?





El camino es sobre todo el camino interno del hombre. La andadura interior en la vida. El hombre puede hacerse su camino, hacer de su vida un camino propio. Puede hacer con su vida “su vida”.


Vivimos hoy día en un mundo saturado de ofertas. Se pueden escoger y comprar muy variados caminos. Porque hay caminos y caminos. Según adónde se quiere ir o a dónde quiere uno llegar.


El hombre como dueño de su vida decide, pues, su camino. Un camino que se va haciendo constantemente, buscando siempre el sentido. Un camino más etéreo, más íntimo, más personalizado, más espiritual. Y además, y sobre todo, un camino que quiere alargarse, sin techo ni horizonte, hasta más allá de la vida, hasta el infinito: un camino sobre el mar.




Caminante, son tus huellas


el camino y nada más;


Caminante, no hay camino,


se hace camino al andar…


Caminante no hay camino


sino estelas en la mar.





¡Qué rica e inmensa es la experiencia humana! ¡Tantos son los caminos en el hombre…! ¡Qué misterioso es el caminar del hombre! Una observación sabia recojo aquí: “Mira dónde pones tu pie y todos tus caminos serán seguros” (Pr 4,26)


Ante toda esta realidad humana, el hombre creyente espera y desea que sean los caminos de Dios los que marquen su vida.


Para empezar, el consejo de san Juan de la Cruz: para el hombre “en este camino, el entrar en camino es dejar su camino”.


Y el creyente orante se expresa así:




Muéstrame, Señor, tus caminos,


instrúyeme en tus sendas.


El Señor es bueno y recto;


enseña el camino a los pecadores,


guía por la senda del bien a los humildes,


instruye a los humildes en su camino.


Todas las sendas del Señor


son amor y fidelidad (Sal 25).





¿Dónde y cómo, ver ese camino que resuma todos los caminos del Señor?


Tomás, el discípulo creyente-incrédulo, siempre inquisitivo, pregunta lo mismo, con extrañeza y con razón, a Jesús: “¿Cómo podemos saber el camino?”. Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,5-6). Y a toda la gente dice Jesús: “El que camina en la oscuridad no sabe a dónde se dirige” (Jn 12,35); “el que me sigue no caminará a oscuras sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8,12).


El camino es él. La vida es Cristo, la vida es el Camino. Por eso, caminar en la vida es seguirle a él. Caminante, sí hay camino. Jesús es el Camino. Tenemos vivas sus huellas, muchos las siguieron y las siguen.


Los que conocen realmente este Camino, se quedan impactados por él y se convierten en “seguidores de ese camino”.


La vida cristiana siempre se ha considerado como un camino. Unas veces insistiendo más específicamente en el proceso de la unión o de la imitación de Jesús, otras veces, según la forma más explicitada en los Evangelios, desde la perspectiva más general del seguimiento de Jesús. Ser cristiano es seguir a Jesús caminando detrás de él en la vida o seguirle a él por el camino.


Seguidores de Jesús


¿Cómo seguir a Jesús? ¿Qué hacer? ¿En qué consiste el seguimiento?


Hay muchas maneras de responder a estas cuestiones. Muchos modos de comprender y plantear el seguimiento de Jesús. Todo lo que se escribe al respecto, todos los tratados sobre este asunto, indefectible y prioritariamente, acuden, se basan y beben de los escritos del Nuevo Testamento y en particular de los Evangelios. Aquí nos encontramos con las enseñanzas de Jesús sobre el discipulado y con los acontecimientos vocacionales que hacen de los discípulos sus seguidores. Mucho se ha escrito y mucho queda por escribir.


Siguiendo las claves evangélicas, voy a usar una respuesta más narrativa y biográfica a las preguntas planteadas. ¿Cómo vivieron los seguidores de Jesús el seguimiento? ¿Cómo hacen, qué hacen… cómo van viviéndolo? Se trata de ver cómo sigue a Jesús una persona concreta, en sus vicisitudes y acontecimientos vitales. Esto nos hace no solo saber algo sobre el tema sino además, quizás, “tomar ejemplo”. Se trata de poner en primera línea el atractivo que tiene el ser seguidores de Jesús. Para nosotros, no son solo unos “seguidores de ese camino”, sino que son hoy día testigos prototípicos del seguimiento.


Ser testigos es algo incitante siempre; resultan, en el buen sentido de la palabra, provocadores. Puede que, incluso, nos sintamos en alguna manera identificados con ellos. Puede que nos sirvan de comparación y discernimiento. Puede que nos ayuden a verificar qué nos sucede a nosotros. Puede que nos planteen, a la vista de esto, a nosotros cristianos, tan lejanos en el tiempo, pero en el fondo tan cercanos, cómo es nuestro seguimiento de Jesús. El punto de referencia es el mismo, Cristo, solo varían el tiempo y las personas.


Si pensamos en seguidores contemporáneos de Jesús, que sean muy próximos a él, que hayan contactado, y hayan convivido históricamente, físicamente, con él, es probable que obtengamos una lista bastante reducida. Pero no es así. La lista es mucho más amplia de lo que en primera instancia recordamos. Son muchos sus seguidores contemporáneos.


De una forma gráfica y muy expresiva, hoy día se habla de círculos concéntricos de seguimiento en torno al eje central: Jesús. Así hablamos también en nuestras relaciones personales. Cada uno tiene su círculo familiar, su círculo de amigos, es decir, su entorno relacional. Y así se incrusta también el círculo más íntimo que incluye a los más familiares o a los más amigos.


Jesús tenía un círculo más íntimo de seguidores formado por Pedro, Santiago y Juan. Los lleva consigo en momentos y experiencias especiales.


Estos tres forman parte del círculo de los doce, que siguen a Jesús de manera permanente, conviviendo más intensamente con él y recibiendo sus encomiendas evangelizadoras (Mc 3,14). La lista de sus nombres es bien conocida. Tenemos en los Evangelios algún relato referente a la vida de alguno de ellos.


Además, hay un círculo más amplio de discípulos que también le seguían. Con frecuencia aparecen unidos a los doce (Mc 4,10; 11,9). Tenemos algunos nombres: José, llamado Barsabás y Matías.


En este grupo de seguidores está el de las mujeres que “le seguían y le servían” y que “subieron con él a Jerusalén”. Eran “muchas”. Algunas de ellas son nombradas por su gran proximidad a Jesús y por su fidelidad en su seguimiento: María de Magdala, Juana, mujer de Cusa, Susana, María, madre de Santiago el menor, Salomé (Lc 8,2-3; Mc 15,40-41; Jn 19,25). Dentro de este círculo amplio de discípulos podemos incluir a esas personas que estaban en contacto permanente con Jesús, como discípulos, aunque no le siguieran literal y físicamente. Lázaro, Marta y María desde su casa de Betania, que era hogar familiar para Jesús. Aquí hay que resaltar a una seguidora de Jesús tan entregada a su seguimiento que se tiene por su esclava, “la esclava del Señor”. Es María de Nazaret, es la Virgen María, la madre de Jesús. Si no le siguió literalmente a lo largo de Galilea y Judea, sí le siguió de corazón en todo su caminar. Ella, como una gran madre, supo estar donde tenía que estar y en los momentos en que tenía que aparecer. Por eso, su seguimiento de Jesús se define con la palabra latina: Stabat, es decir, estaba firme siempre junto a Jesús, incluso cuando estaba crucificado.


Hay seguidores de Jesús de los que conocemos algunos detalles de su seguimiento. El ciego Bartimeo que está junto al camino y, una vez curado, “le siguió por el camino” (Mc 10,52). Según Mateo son dos los ciegos que “recobraron la vista y le siguieron” (Mt 20,34).


Está el círculo mucho más amplio que se hace muy grande. De esos seguidores no sabemos ni sus nombres ni detalles de su vida. En Cafarnaún “eran ya muchos los que lo seguían” (Mc 2,15). En la orilla del lago “mucha gente lo seguía y lo estrujaba” (Mc 5,24), pues había curado a muchos y “cuantos padecían dolencias se le echaban encima para tocarlo” (Mc 3,10). El pueblo le sigue en masa buscando “salvación” a sus dolencias y en su entusiasmo invierten la lógica del proceso. No esperan a que les toque, sino que les basta con tocarle. Podemos pensar y decir que este es muchas veces un seguimiento interesado y esa será la queja del mismo Jesús: “No me buscáis por los signos que habéis visto, sino porque comisteis pan hasta saciaros” (Jn 6,26). Pero la verdad radical es que se trata de un seguimiento necesitado y por eso lo promueve el mismo Jesús: “Venid a mí todos los que estáis fatigados y agobiados, y yo os aliviaré” (Mt 11,28).


Esto nos hace ver que es el mismo Jesús el que quiere que el círculo más amplio de sus seguidores sea muy abierto, tan abierto que en él quepan y sean acogidos los más denigrados, mal vistos y más excluidos de la sociedad. “Id, pues, a los cruces de los caminos y convidad a la boda a todos los que encontréis” (Mt 21,9). Jesús era un comensal asiduo de “publicanos y pecadores”.


Si nos fijamos en los muchos seguidores de Jesús, desde el círculo de los tres hasta el círculo de la multitud, es muy fácil percibir entre ellos a un montón de gente sencilla, pescadores y campesinos, algunos aventureros, otros vagabundos. Gente, en general, desorientada, cansada y abatida (cf. Mt 9,36).


Cuando Jesús es apresado, condenado y crucificado, quedan muy pocos seguidores, se pueden contar con los dedos de una mano. Poco después, resucitado y proclamado como Señor por algunos con Pedro a la cabeza, son muchos los que “se les agregaron” (Hch 2,41). Es lógico pensar que de los “seguidores de ese camino” que se iban agregando habría algunos al menos que habían seguido antes a Jesús, por Galilea y por Judea. Habría gente que “se había ido” y “volvía” y gente que había estado oculta y ahora aparecía. Un ejemplo significativo es el de José de Arimatea, “discípulo clandestino de Jesús” (Mt 27,57; Jn 19,38).


Toda esta realidad descrita brevemente constituye la génesis del seguimiento de Jesús y por ello debe constituir la referencia obligada para todo cristiano que se profesa y es “seguidor de ese camino”.


En qué consista ser discípulo de Jesús tendrá que ser elucidado a partir de lo que se conoce acerca de quienes literalmente fueron sus seguidores… Así pues, tanto para el cristiano como para quien aspira a serlo resulta esencial escudriñar las actas de cómo se vivió inauguralmente el seguimiento de Jesús, para profundizar en el espíritu y carácter del mismo, para hacerse con una norma con la que calibrar la propia experiencia. Por otra parte, los primeros seguidores de Jesús esperarían que lo que a ellos les había incitado a seguirle obraría de la misma forma en otros… Aquellos que fueran discípulos de un Jesús a quien nunca habían visto apreciarían casi con toda seguridad –como recordatorio para ellos mismos y para otros de lo que ese seguimiento del Cristo resucitado seguía significando– las evocaciones de quienes originalmente habían seguido a Jesús en Galilea1.


Aunque se supone y no hay que repetirlo, es necesario decir y no olvidar que el seguimiento de los primeros contemporáneos de Jesús “culmina” en su seguimiento del Jesucristo vivo por la resurrección. En los relatos evangélicos estas realidades sintonizan y se entremezclan ya que todo y también el seguimiento de Jesús se ve desde la luz de la resurrección. Sabemos y creemos que la resurrección de Jesús habilita el encuentro actual con él. Si ese encuentro se realiza y permanece, se origina una historia de convivencia y de seguimiento en nosotros hoy. De ahí que nuestro seguimiento actual se fija en aquellos seguidores de Jesús no para copiarlos sino para que, evocándolos, percibamos su fondo de carácter permanente, ya que la resurrección de Jesús hace que también nosotros podamos experimentar y vivir un auténtico seguimiento de Jesús que sigue vivo entre nosotros. Gracias al Resucitado, desde la perspectiva del seguimiento, evocando y cotejando la vida discipular de los primeros seguidores, creamos con fidelidad nuestro propio seguimiento.


Simón Pedro


De entre los seguidores inmediatos de Jesús, hay uno que resalta de manera evidente y es Simón Pedro. Es el que desde el principio hasta el final de la vida pública de Jesús está siempre junto a él. Además es el único seguidor de Jesús del que se narran en los Evangelios varios y más episodios de su vida. De los demás, los más próximos a Jesús, se narra muy poco, casi exclusivamente sus momentos vocacionales, es decir, el inicio de su seguimiento.


Simón Pedro siempre está presente y se visibiliza de manera especial convirtiéndose en protagonista o en segundo en varios acontecimientos en relación con Jesús.


Por supuesto que adquiere relevancia especial entre los discípulos y los apóstoles por la designación que le hace Jesús de cabeza del grupo de los doce. Por eso a Simón se le llamará Pedro.


Tenemos, pues, una narración del desarrollo del seguimiento de Simón Pedro a Jesús. Y con el Nuevo Testamento, además, podemos hablar de la vida de un seguidor de Jesús, que convive con él y le sigue en su vida terrena y después de resucitado. Esto hace que su vida pueda ser un paradigma del seguimiento.


Mucho más si se añade un dato evidente. Simón Pedro está presentado como el portavoz de los seguidores de Jesús. Él le plantea las inquietudes, los interrogantes, las reivindicaciones, las perplejidades propias y del grupo de seguidores. Muchas veces dice a Jesús: “Nosotros”. Se siente solidario de sus compañeros y habla en nombre de ellos. Eso hace también que lo que dice Jesús a los doce y a los discípulos es, como es lógico, también para él. Lo que dice Simón Pedro es lo que dicen o quieren decir los demás o lo que desearían preguntar. En varias ocasiones se atreve a decir y plantear a Jesús lo que los demás quizás no se atreven.


Sucede esto habitualmente en toda realidad humana y de grupo, que al que está más próximo al maestro se le tiene como portavoz, como intermediario, como expresión de la realidad que viven los demás. Y esto que es evidente a lo largo de la vida pública de Jesús continúa después de la resurrección, de manera oficial, siendo el primero entre los primeros “seguidores del Camino”. El primer llamado, el primero en las listas de los doce, el primer seguidor de Jesús, su primer misionero, su primer testigo y su primer mártir.


Simón Pedro con el conjunto y el detalle de su vida de seguidor de Jesús se constituye en el representanteprototipo del seguidor para todos y para todos los tiempos.


Y ¿quién es este Simón Pedro?


No puedo pretender, porque no se puede hacer, una biografía de Simón Pedro. De todos modos, para conocer bien a alguien y para aprender mucho de alguien, no es necesario conocer su biografía al detalle. Quisiera hacer ahora su presentación para verle después en momentos decisivos de su vida como seguidor de Jesús.
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